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Volviendo a mi refugio 
 
Alejandra Ortiz Rallón 
 
Según la Real Academia Española, el día se define como el tiempo que la 
tierra tarda en dar una vuelta alrededor de su eje, equivalente a 24 horas. 
 
Un día es un espacio de tiempo en el cual el ser humano invierte sus 
energías para aprender producir y comprender. Y así como el ser humano se 
caracteriza por tener una personalidad que lo define y lo diferencia de los demás, 
el día también es diferente para cada uno de los seres que habitan la tierra. 
 
Este día había empezado igual que siempre, alrededor de las 5:20 de la 
mañana. Eran cerca de las 5:30 de la tarde, estaba sentada en el suelo de un 
parque, y veía las aves volar en grupos y a toda carrera; supongo que se dirigían a 
sus nidos a descansar. A mi izquierda había un humedal y decidí acostarme para 
mirar el cielo, disfrutar el atardecer y despejar mi mente. 
 
Mientras miraba sentía cada minuto transcurrir. Las imágenes ante mis ojos 
se transformaban, parecían lienzos diferentes, el azul del cielo comenzaba a 
desaparecer y se asomaban anaranjados, amarillos y violetas. Continuaba viendo 
las aves volar, en múltiples direcciones. 
 
Quiero agregar que una de mis grandes pasiones es la música, por lo cual 
encendí mi iPod, puse un poco de jazz, me dediqué a mi respiración y a relajarme. 
Mientras veía la fi na combinación de colores, a mi alma llegaba la nostalgia; no 
era la primera vez que veía el atardecer, recostada en el césped de un parque; lo 
había hecho muchas veces. La última vez fue contigo, la persona que cambió mi 
vida. Pero la promesa había sido continuar la ruta, aunque de la fe se dude, 
aunque la esperanza se agote. 
 
En ocasiones cuesta descifrar el camino que nos ha traído hasta el sitio 
exacto donde estamos, en este presente paradójico y efímero. El pasado está 
cargado de emociones, una mezcla de tristezas y pasiones; también somos 
esclavos de lo que la bioquímica de nuestro cuerpo ha decido por nosotros. Y a su 
vez nos enfrentamos al ideal del mañana, a visualizarnos en esa dimensión 
categorizada como futuro, que nos plantea todo un cuadro de conducta regido por 
una sociedad represora y egoísta. 
 
Aceptar abandonar tus sueños, no es fácil, continuar con ellos tampoco lo 
es; encontrar la forma de sobrevivir en este mundo, depende de lo que tu como 
ser humano seas capaz de hacer y afrontar. Yo llegué a sentir como si me hubiera 
suspendido en el aire y en el tiempo, con la fortuna de imaginarme la posibilidad 
de volver y encaminarme por la ruta de mis sueños; tal vez con una alternativa, 
con otras posibilidades o escalones de vida que me permitieran ir hacia adelante. 
Descubrí que se necesita mucha valentía para seguir adelante a pesar de la pena.  
 
No te enfades conmigo, sabes que al final volveré, volveré siempre a ti, y te 
pido que confíes en mí. Mientras pensaba, seguí mirando el paisaje que cada vez 
se tornaba más cálido y oscuro, la señal de una noche venidera se hacía 
evidente; en eso llegó un niña acompañada de sus padres y su perro. 
 
Los padres iban tomados de la mano, hablaban entre ellos y se veía en sus 
rostros el amor que se tenían; el perro un Golden Retriver color chocolate, llevaba 
un hueso en su boca y caminaba al lado de la niña; por su parte, la niña tendría 
aproximadamente seis años, llevaba un vestido blanco que le llegaba hasta las 
rodillas, su piel era blanca como fantasma, su boca roja; de hecho me recordó la 
descripción de Blanca Nieves, con la única diferencia de que el cabello de la niña 
no era negro sino castaño. 
 
Desde el lugar donde estaba, la veía correr y jugar con su perro, recordé 
entonces cuando yo era una niña, cuando tenía su edad, cuando mi mayor 
preocupación eran el nudo de las historias que inventaba mientras jugaba. 
Recordé entonces que el día, en este caso el mundo, siempre es el mismo; lo que 
cambia es lo que uno haga. Y pensé que el mundo no había cambiado, lo había 
hecho yo y anhelaba volver a esa época donde la vida era tan sencilla como crear 
historias, jugar y bailar. Finalmente el perro y la niña llegaron hasta el lugar donde 
yo estaba, la niña llevaba en sus manos un ramito de margaritas que había 
recogido en el parque, se acercó y me dijo: Ten fe. Me entregó su ramo de 
margaritas y siguió su camino saltando con su perro. 
 
En ese momento supe que estaba dispuesta a vivir una vida entre 
paréntesis, a ser siempre la excepción a la regla, a vivir mi vida como yo quisiera, 
a recorrer el camino sin importar los tropiezos, a saltar, correr, bailar, reír, cantar y 
llorar por esa ruta; no importaban los medios, sino llegar a la línea que marcará la 
meta para luego mirar hacia atrás y ver la gran distancia recorrida, regresar la 
mirada al frente y amar el destino. 
